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Un «corazón arrepentido» que sabe reconocer los propios pecados es la condición fundamental
para encaminarse por la «senda de la salvación». Entonces el «juicio» del Señor no dará miedo,
sino que dará «esperanza». Y las dos lecturas del día, en las que se centró la reflexión del Papa
en la misa del martes 16 de diciembre, tienen la «estructura de un juicio».

La primera, tomada del Libro del profeta Sofonías (3, 1-2. 9-13) comienza «con una palabra de
amenaza: “¡Ay de la ciudad rebelde, impura!». He aquí ya el juicio: «a la ciudad rebelde», la
ciudad que «no ha escuchado la llamada, que no ha aceptado la lección, no ha confiado en el
Señor, no ha recurrido a su Dios». Para ellos es la «condena» que se expresa en el término
«¡ay!». Para los demás, en cambio, hay una promesa: «Purificaré los labios de los pueblos»,
escribe el profeta. Y continúa: «Desde las orillas de los ríos de Cus, mis adoradores, los
deportados, traerán mi ofrenda. Aquel día, ya no te avergonzarás de las acciones con que me
ofendiste».

¿De quién habla Sofonías? De quien —explicó el Pontífice— se acerca «al Señor porque el Señor
ha perdonado». Son estos «los salvados»; los demás, en cambio, son «los soberbios, que no



habían escuchado la voz del Señor, que no aceptaron la corrección, no confiaron en el Señor».

A los que se arrepienten, que son capaces de reconocer: «Sí, somos pecadores» —destacó el
Papa— el Señor reservó el perdón y dirigió «esta palabra, que es una de las palabras llenas de
esperanza del Antiguo Testamento: “Dejaré en ti un resto, un pueblo humilde y pobre que buscará
refugio en el nombre del Señor”».

Aquí se distinguen «las tres características del pueblo fiel de Dios: humildad, pobreza y confianza
en el Señor». Y es precisamente esta «la senda de la salvación». Los demás, en cambio, «no
acogieron la voz del Señor, no aceptaron la corrección, no confiaron en el Señor», por ello «no
pueden recibir la salvación»: se «cerraron, ellos, a la salvación».

Lo mismo, precisó el Pontífice, sucede hoy: «Cuando vemos el santo pueblo de Dios que es
humilde, que tiene sus riquezas en la fe en el Señor, en la confianza en el Señor; el pueblo
humilde y pobre que confía en el Señor», entonces encontramos a «los salvados», porque «este
es el camino» que debe recorrer la Iglesia.

Una dinámica semejante se encuentra en el Evangelio del día (Mateo, 21, 28-32), donde Jesús
propone «a los jefes de los sacerdotes, a los ancianos del pueblo», a todo ese «“grupo” de gente
que le declaraba la guerra», un «juicio» sobre el cual reflexionar. Les presenta el caso de los dos
hijos a quienes el padre les pide que vayan a trabajar a la viña. Uno responde: «No voy». Pero
luego va. El otro, en cambio, dice: «Sí, papá», pero después reflexiona y «no va, no obedece».

Jesús pregunta a sus interlocutores: «¿Quién de los dos cumplió la voluntad de su padre? ¿El
primero, el que había dicho que no», ese «joven rebelde» que luego «pensó en su padre» y
decidió obedecer, o el segundo? Así llega el juicio: «En verdad os digo que los publicanos y las
prostitutas van por delante de vosotros en el reino de Dios». Ellos «serán los primeros». Y se los
explica: «Vino Juan a vosotros enseñándoos el camino de la justicia y no le creísteis; en cambio,
los publicanos y prostitutas le creyeron. Y, aun después de ver esto, vosotros no os arrepentisteis
ni le creísteis».

«¿Qué hizo esta gente» para merecer tal juicio? «No ha escuchado la voz del Señor —explicó el
Papa—, no ha aceptado la corrección, no ha confiado en el Señor». Alguien podría decir: «Pero
padre, qué escándalo que Jesús diga esto, que los publicanos, que son traidores de la patria
porque recibían los impuestos para pagar a los romanos», precisamente ellos «irán los primeros
al reino de los cielos». ¿Y lo mismo sucederá con las «prostitutas que son mujeres de descarte»?
De aquí la conclusión: «¿Señor tú has enloquecido? Nosotros somos puros, somos católicos,
comulgamos cada día, vamos a misa». Sin embargo, destacó el Papa Francisco, precisamente
ellos «serán los primeros en ir si tu corazón no es un corazón que se arrepiente». Y «si tú no
escuchas al Señor, si no aceptas la corrección y no confías en Él, no tienes un corazón
arrepentido».
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El Señor, continuó el Pontífice, «no quiere» a estos «hipócritas que se escandalizaban» de lo que
«decía Jesús sobre los publicanos y las prostitutas, pero luego a escondidas iban a ellos, o para
desfogar sus pasiones o para hacer negocios». Se consideraban «puros», pero en realidad «el
Señor así no los quiere».

Este juicio sobre el cual «la liturgia de hoy nos hace pensar» es, de todos modos, «un juicio que
da esperanza al mirar nuestros pecados». Todos, en efecto, «somos pecadores». Cada uno de
nosotros conoce bien la «lista» de los propios pecados, y —explicó el Papa Francisco— podemos
decir: «Señor te entrego mis pecados, la única cosa que podemos ofrecerte».

Para hacer comprender mejor esto, el Pontífice recordó la «vida de un santo que era muy
generoso» y ofrecía todo al Señor: «Lo que el Señor le pedía él lo hacía». Lo escuchaba siempre
y cumplía siempre su voluntad. Y el Señor en una ocasión le dijo: «Tú aún no me has dado una
cosa». Y él, «que era tan bueno», respondió: «Pero Señor, ¿qué cosa no te he dado? Te he dado
mi vida, trabajo por los pobres, trabajo en la catequesis, trabajo aquí, trabajo allí...». Así, el Señor
le salió al encuentro: «Tú aún no me has dado una cosa». Pero, «¿qué cosa Señor?», repitió el
santo. «Tus pecados», concluyó el Señor.

He aquí la lección que quiso destacar el Papa: «Cuando nosotros seamos capaces de decir al
Señor: “Señor, estos son mis pecados, no son los de este o los de aquel... son los míos. Tómalos
tú. Así estaré salvado”», entonces «seremos ese hermoso pueblo, pueblo humilde y pobres que
confía en el nombre del Señor».
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